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· Renuncia: abandono de jerarquías

· Proceso de liberación

“Somos las voces del viento vagabundo; vaga también ¡Oh príncipe¡ Para encontrar tu reposo; abandona tu amor, por el amor de todos los seres amantes; ten piedad del dolor y deja tu jerarquía para aliviar la angustia y llevar a cabo la liberación.”

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 51.

· Vejez causa de sufrimiento.
· Conciencia de los cuatro eventos a Gautama.
“Príncipe encantador, sólo es un hombre viejo. Hace  ochenta años su espalda estaba recta, claro sus ojos y sano su cuerpo; sin embargo, los años rapaces agotaron su fuerza, doblegaron su vigor y hurtaron su voluntad y su espíritu; su lámpara perdió el aceite, la mancha se carbonizó; lo que le resta de vida no es mas que un vago fulgor que vacila antes de extinguirse: tal es el efecto de la edad.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 56.

· Enfermo causa de sufrimiento
· Conciencia de los eventos a Gautama.
“Gran príncipe, este hombre esta acometido de alguna peste, sus elementos están confundidos; la sangre que corría por sus venas como un río salutífero salta y se agita como una torrente de fuego; su corazón, que palpitaba con regularidad, late ya demasiado aprisa, ya lentamente, como un tambor al que se golpetea sin descanso; sus músculos están relajados como la cuerda de un arco distendido; la fuerza abandonó sus jarretes, su cintura y su cuello; y toda la gracia y la alegría humana huyeron lejos de é; es un hombre enfermo y atacado en este momento de un acceso.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 65-66.

· Muerte causa de sufrimiento.
· Conciencia de los eventos de Gautama.
   Pero si no puede uno soportar su agonía, o si no quiere soportarla, y si desea ponerle término; o si la soporta y es uno como ese hombre; y sólo puede gemir, si vive todavía, y llega a viejo; y se hace más viejo aún ¿entonces como acaba esto?.

            Muere uno, Príncipe.

           ¿Muere?

   Si, al fin llega la muerte, cualesquiera que sean el sitio y la hora. Algunos hombres se vuelven viejos, la mayor parte sufren y se ponen enfermos, pero todos deben morir. ¡Mirad, he aquí la muerte que pasa!.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 67.

· Ciclos de renacimiento.
· Medios y refugios para superarlos.
Una vez comenzada la vida – cualquiera que sea su lugar de origen y su causa – recorre su ciclo de existencias. Hasta el hombre, al demonio, al Deva  y al dios, para descender a la tierra y al átomo; así estamos emparentados  con cuanto existe. ¡Si el hombre, pues, pudiese salvarse de esta transfiguración, el mundo entero participaría en la disipación de esta horrible ignorancia, cuyo mudo temor es la sombra, y la crueldad del salvaje pasatiempo!

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 84.

· Busa Buda la verdad.

· Inicio del viaje.

“Cálmate, mi blanco Kantaka, cálmate y llévame en el viaje más largo que haya hecho nunca un caballero, porque están noche parto para encontrar la verdad y no sé dónde finalizará mi viaje; pero solo terminará cuando la haya encontrado.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 91.

· Buda abandona el mundo mundano.
· Necesidad de salvar la ignorancia.
Entrega todo esto al rey, y dile que Siddartha le ruega olvidarlo, hasta que vuelva diez veces príncipe  y después de adquirir sabiduría real por sus investigaciones solitarias y su lucha por la luz. Si la conquista, toda la tierra, díselo, será mía, por este servicio capital, mía por el amor. Porque no hay esperanza para el hombre, sino en el hombre, y nadie la ha buscado como yo quiero hacerlo, ya que abandono el mundo para salvarlo”

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 93.

· Yoguis: definición
· Superación de la materia.
Los yoguis son los que practican el yoga o conjunto de reglas y preceptos por los cuales se llega a la ciencia perfecta, aniquilando la influencia de la materia sobre el alma, y destruyendo la conciencia de la personalidad. Los Brahmatcharis son ascetas de casta brahmanica. Los Bhikchus; son los que hacen votos de abstenerse de los tres objetos habituales de la existencia: el placer, la riqueza y la voluptuosidad, para entregarse exclusivamente a la devoción, y suprimir ellos el deseo, el temor y el orgullo.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 99.

· Critica a los ascetas

· Cuerpo sirve para la iluminación.

¿Queréis tristes ascetas, estragar y destruir esta bella morada que habitamos después de un doloroso pasado, cuyas ventanas nos dan luz – la pequeña luz -, por cuyo medio mirarnos afuera para saber si la aurora va a parecer y dónde se encuentra el mejor camino?.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 103.

· Pondera la vida preciosa.
· Piedad y nobleza de los humanos.
Entonces, después de haber pedido permiso, habló de la vida que todos pueden quitar, pero nadie puede dar; aun para los más humildes; sí un don precioso para toda criatura que siente piedad, porque la piedad hace al hombre dulce para los débiles y nobles para los fuertes.

La Luz de Asia Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 110.

· Camino, medio y música.
· Equilibra la cuerda bien.

“La danza alegre comienza cuando está afinada la cítara; afina la cítara para nosotras, ni muy alta ni muy baja, y haremos palpitar los corazones de los hombres”.

“La cuerda demasiado tensa se rompe, y la música se va; la cuerda muy floja queda muda, y la música muere; afina la citara para nosotras, ni muy alta ni muy baja.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 120-121.

· Bien y mal: causa y efecto.
· Origen de lo positivo y negativo.
Pienso pues, que el bien debe venir del bien, y lo malo del mal – seguramente- para todas las cosas- en todo lugar y en cualquier tiempo-; porque veo que los frutos agradables nacen de los troncos sanos, y las cosas amargas de las plantas venenosas; veo  que la mezquindad engendra el oído, y la benevolencia la amistad y la paciencia la paz durante nuestra vida; y cuando haya sonado la hora de nuestra muerte, ¿no seremos tan felices entonces como antes?.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 126.

· Egoísmo: primer pecado capital.

· El dominio del ego.

Vinieron LOS diez pecados capitales ---eran los poderes aliados de Mara, los Ángeles del Mal---, desde luego Attavada, el pecado del Egoísmo, que se complace en contemplar en el universo su imagen reflejada como en un espejo que grita: “yo”, y que todo pereciera cuando el sufre. “Si eres Buda ---le dijo---, deja a los otros andar a tientas en las tinieblas; te basta con ser Tú inmutablemente; levántate y toma la felicidad de los dioses, que no sufren ni cambio, ni zozobra, ni lucha” Pero Buda respondió: “La justicia en ti es menospreciable, la injusticia en ti es menospreciable, la injusticia es una maldición; ve a engañar a los que se aman a sí mismos”.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 130-131.

· Avidja: ver la ilusión como real.

· Definición de impermanencia.

Avidja significa a la vez la ignorancia, error e ilusión. “Avidja ---dice Colebrooke--- es el menosprecio que consiste en ver como duradero lo que no es sino pasajero.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 135.

· Karma: continuas tendencias.

· Acciones pasadas hacen presente.

La vida reanuda su marcha, conservando el provecho adquirido y respondiendo de la pérdida anterior; y cómo, en cada vida, el bien engendra más bien, y el mal un mal nuevo; porque la muerte no hace sino detener la cuenta de la deuda o del crédito, y, por una aritmética infalible, la suma de los méritos y los deméritos se imprime a sí misma, exacta y justa, sin el menor error de cálculo, sobre una nueva vida que comienza, donde son acumulados y llevados en cuenta pensamientos y las acciones pasadas, las luchas y los triunfos, las reminiscencias y las huellas de existencias desaparecidas.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 137.

· Primera Noble Verdad.

· Causas de sufrimiento humano.

Entonces la Dukha-Satya, la primera de las nobles virtudes, le fue revelada; vio que el dolor es la sombra de la vida, que camina con ella, y que no es posible dejarlo sino con la existencia misma, y sus diversos estados: el nacimiento, el crecimiento, la decrepitud, el amor, el odio, el placer, el sufrimiento, el ser y la acción. Nadie escapa a estos tristes placeres y estos sufrimientos, velados bajo seductoras apariencias, sino posee la sabiduría que le da a conocer sus asechanzas; pero el que conoce la Avidya (la ilusión) las esquiva, no continua amando la vida, sino que trata de escapar a ella.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 139.

· Segunda Noble Verdad.

· El deseo.

Hombre, con sus sentidos entregados sin defensa a la sensación, un espejo expuesto a todas las apariencias que cruzan por su corazón; y así crece Vedana; la vida de los sentidos, con sus falsas alegrías y sus penas crueles, pero que, triste o feliz, engendra Trihsna (el Deseo), esta sed que hace beber a grandes tragos a los vivos, estas ondas saladas y engañosas sobre las cuales flotan: los placeres, las ambiciones, la riqueza, la gloria, el renombre, la dominación, la conquista, el amor y los manjares delicados, los vestidos magníficos, los palacios suntuosos, el orgullo del nacimiento, la concupiscencia, y la lucha por la vida, y los frutos de esta lucha, unos dulces y otros amargos.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p.  140.

· Tercera Noble Verdad.

· Cesación del sufrimiento.

Se ha librado de todos los engaños de la tierra y de todos los Skandhas de la carne, ha roto sus lazos (Upadanas), y no está satisfecho, como un hombre al que se arranca de una pesadilla. En fin, más grande que los reyes, más feliz que los dioses, ve terminarse la dolorosa decadencia de la existencia, y una nueva existencia, que no es ya la vida, comienza para él; es una calma inexpresable, un gozo indecible, es el sagrado NIRVANA, este reposo sin pecado y sin turbación, este cambio que no cambia nunca.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 140.

· Skandhas: agregado del ser.

· Definición de cada uno (5).

Los skandhas, en numero de cinco, son los grupos de elementos cuya cohesión forma al individuo; el primero comprende las cualidades materiales (la extensión, solidez, color); el segundo, las sensaciones; el tercer, las percepciones y juicios; el cuarto las disposiciones morales y mentales; el quinto, los pensamientos. Ninguno de estos elementos es una sustancia permanente; no son sino apariencias pasajeras.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 141.

· Buda conoce al constructor.

· Proceso de liberación.

“Habité muchas moradas de la vida, buscando siempre al que construyó estas prisiones de los sentidos llenos de aflicción, mi combate incesante fue penoso”

“¡Pero desde ahora, a Ti, constructor de este tabernáculo, a Ti te conozco! ¡No construirás más estos muros que contienen el sufrimiento! ¡No levantarás ya la techumbre de tus artificios, ni colocarás nuevas vigas sobre la arcilla: ¡Tu casa está destruida y su principal sostén roto! ¡Es la ilusión quien la construyó!”

“Desde ahora voy a caminar sin cesar para alcanzar la liberación.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 144-145.

· Doce Nidanas.

· Son condiciones de la vida.

Porque como, pensó Buda, los hombres que aman sus pecados y se apegan a los engaños de los sentidos y beben en mil fuentes el error, no tienen entendimiento para ver, ni energía para romper el lazo carnal que los ata, ¿Cómo podrían conocer las doce Nidanas y la Ley libertadora, cuya novedad les asusta, lo mimo que el pájaro enjaulado se aleja de la puerta abierta?.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 152.

· Doce Nidanas.

· Condiciones de la existencia.

Los doce Nidanas son las doce condiciones de la existencia, que se encadenan por ley de causas a efectos: la comprobación fundamental es que el dolor es inherente al ser; la causa del dolor es el nacimiento, la causa del nacimiento es la concepción, la causa de la concepción es el deseo; éste proviene de la sensación, que tiene por consecuencia el contacto; el contacto tiene por causa los sentidos; los sentidos tienen por causa la forma expresada por el nombre nama-rupa, que tiene por causa el entendimiento, el entendimiento tiene por causa los conceptos, causados a su vez por la ignorancia (Avidya) de donde se desprende;  que es precioso suprimir esta última para alcanzar la felicidad.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 152.

· Explicación del karma.

· Vencen las pasiones.

Después –dijeron—atravesó las montañas y fue a Benarés, donde instruyó a los Cinco, mostrándoles cómo deben ser destruidas la vida y la muerte, y cómo el hombre no sufre otro destino que el que se creó por sus acciones pasadas, ni otros infiernos que el que él se hace; que ningún cielo está bastante elevado para aquellos que vencieron sus pasiones.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 153.

· Camino espiritual.

· El bien y el mal.

Propagaron su Ley, y he aquí el precepto por el cual termina:

“El mal aumenta las deudas que tienen que pagarse, el bien libera y paga; evita el mal, haz el bien; conserva tu imperio sobre ti mismo. Tal es la Ruta.”

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 155.

· Bodhisattvas.

· Toda senda buda.

Bodhisats o Bodhisatsvvas: los que alcanzaron la sabiduría suprema (Bodhi) y que, sin embargo, consisten, para bien de la humanidad, en seguir siendo criaturas (satvvas); están destinados a volverse Budas en una futura existencia.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 161.

· Liberación de uno mismo
· Conozca las potencias.
Hay que buscar la liberación en nosotros mismos; cada hombre se crea su cárcel, cada uno tiene tanto poder como los más poderosos; porque para todas las potencias que estén encima, alrededor y debajo de nosotros, como para todas las criaturas de carne y todo lo que vive, el acto es el que hace la alegría y el sufrimiento.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 172.

· Vida budista de aceptación. 
· Elimina el aferre y apegos.
Si el que vive, aprendiendo de donde viene el dolor, los sufre pacientemente, esforzándose en pagar las viejas deudas, adquiridas por sus nuevas faltas, practicando siempre el amor y al verdad si causarle mal a nadie purga completamente de mentiras y de egoísmo su sangre, sufriendo todo con mansedumbre y no devolviendo sino perdones y bienes para las ofensas, si a cada día se vuelve mas compasivo, santo, justo, amable, sincero, y arranca el deseo de todos los lugares donde  se aferra con raíces sangrientas, hasta que el amor de la vida termine.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 176.

· Superar la muerte.

· Elimina contaminantes de la mente.

“Tal es la doctrina del Karma. ¡Aprended! Sólo cuando desaparecieron todas las escorias de la imperfección, sólo cuando la vida muere como una llama clara extinguida, la muerte muere completamente en ella.”

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 177.

· Primera Noble Verdad.

· Descripción literal.

“La primera Verdad es la del Dolor. ¡No os dejéis engañar! La vida que amáis es una larga agonía; solo quedan sus penas, sus placeres son como pájaros que brillan y vuelan. Sufrimiento del nacimiento, sufrimiento de los desesperados días, sufrimiento de la juventud y de la edad madura, sufrimiento de los fríos y melancólicos años de la vejez y sufrimiento final; de la muerte, he aquí lo que lleno vuestra lastimosa existencia.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 178..

· Segunda Noble Verdad.

· Definición literaria.

“¿Amas la vida? Y os dirán que el niño tiene razón al llorar cuando nace. “La segunda verdad es la causa del dolor. ¿Qué sufrimiento viene de sí mismo y no del deseo? Los sentidos y los objetos percibidos se encuentran y se enciende la viva chispa de las pasiones; así se atiza Trishna, concupiscencia y deseo de las cosas. Os aficionáis equivocados a sombras, os ilusionáis con sueños, plantáis en medio de un falso yo y establecéis a su alrededor un mundo imaginario.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 179.

· Tercera Noble Verdad.

· Definición Literaria.

“La Tercera Noble Verdad es la Cesación del Dolor. La paz es la paz es la que debe vencer al amor del Yo y el apego a la vida, arrancar de los pechos las raíces profundas y calmar la lucha interior; así esta satisfecho el amor de estrechar a la eterna hermosura; se tiene la gloria de ser dueño de si mismo y el placer de vivir por encima de los dioses; se posean riquezas infinitas porque se amasa el tesoro de los servicios prestados, delos deberes cumplidos con caridad, de las palabras benévolas y de la vida pura; no se perderán estas riquezas en el curso de la existencia y ninguna muerte las despreciara. Entonces desaparece el Dolor. Porque cesaron la vida y la muerte.  

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 180.

Cuarta Noble  Verdad. 

Definición literaria. 

“La cuarta Verdad es la Vía. Esta abierta, amplia y  unida, accesible a todos los pies, desembarazada y vecina al Noble Sendero Óctuple , que va recto a la paz y el refugio.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 180.

· Dolor por tres causas. 

· Odio / Pasión / Sensación.

¡ No hay peor dolor que el Odio, ni sufrimiento como la pasión, ni engaño como el de la sensación! ¡Entrad en el sendero! ya esta muy avanzado el que aplasta con los pies su pecado preferid. ¡Entrad en sendero!.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 184.

· Cinco preceptos de Budismo.

· Definición amplia y clásica.

Escuchad bien las Cinco reglas:

“No matéis, sed compasivos, y no detengáis en su camino ascendente al ser más ínfimo.”

“Dad y recibid libremente, pero no le toméis a nadie sus bienes por avidez, por medio de la violencia o del fraude,”

“No levantéis falsos testimonios, no calumniéis, no mintáis; la verdad es la expresión de la pureza interior.”

“Evitad las drogas y las bebidas que turban al espíritu, iluminad vuestros espíritus, purificad vuestro cuerpo; no hagáis uso del jugo del Soma.”

“No toquéis a la mujer de vuestro vecino y no cometáis pecados carnales ilegítimos y contra la Naturaleza.

La Luz de Asia. Autor: Edwin Arnold, Berbera Editores, México, 2005, p. 184.
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